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doPoo, la actual Bioko, apunta que
“los grandes esclavistas eran cata­
lanes,medoycuentadequeesmuy
difícil que trates de igual a igual a
quienhasido tuesclavo,handepa­
sarvariasgeneraciones.EnGuinea,
mi padre contrataba a nigerianos
paratrabajarensusfincasdecacao,

y eso te queda para siempre,me lo
noto a mí cuando hablo a un nige­
riano,hayuntrasfondodesuperio­
ridad. Así, creo que la mentalidad
catalana estámarcada por su pasa­
doesclavista,no tan lejano”.
Sipi opina que “debemos empe­

zar por desterrar tópicos, como el
de nuestra jovialidad innata. Deja­

osdejovialidadesyhabladdelapo­
tencialidad y el empoderamiento
de lasmujeres africanas.Mis ensa­
yos abordan temas como la familia,
queenÁfricanoesnuclearsinoex­
tensa, la vecinapuede formarparte
deella, le dejas tushijos sinproble­
ma. Yo pongo siempre énfasis en
que no solo venimos a pedir, que el
foco del discurso no sea el que nos
ayuden sino también quépodemos
dar”.
El barcelonés Jeffrey Abé Pans,

es unode los autores de la editorial
de Sipi (Mey), como coordinador
del libroCuando somos el enemigo,
que recorre, de la mano de varios

autores, el activismo negro en
España. Se define como pana­
fricanista preocupadopor “la toma
de conciencia colectiva”. Cree,
para ello, “en el poder transforma­
dor de la cultura” y “las editoriales
afrocentradas”. Su libro denuncia
“el racismo estructural que sufri­
mos a diario” y “propone estrate­
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Noruega en el
Mediterráneo

NohayenValènciadosamantes... de la
lectura que, ahoramismo, no conoz­
can la noticia de la temporada litera­
ria: existeunaNoruegaenelMedite­

rráneo y es el establecimiento “Salazones San­
chis­El salmón de Noruega” junto al Mercat
Central de València, microcosmos vital del pro­
tagonista de la novela homónima con que Rafa
Lahuerta Yúfera (València, 1971) ganó el premi
Lletraferit 2020.Noruega (Drassana), constitu­
yeunodeaquellos fenómenos literariosbasados
enelbocaaboca.Enpocosmeseshaconseguido
que todo elmundoenValència hable deunano­
vela en valenciano como no sucedía desde que,
en1984,FerranTorrentpublicóNoemprenyeuel
comissari (3i4).Laeditorial etiqueta lanovelade
“memorias ficcionadas” porque el autor juega a
adjudicar experiencias que debe haber vivido al
hijo de la tiendade salazones y salmones norue­
gos, Albert Sanchis Bermell, amigo letraherido
de un tal Rafa Lahuerta. El protagonista nos ex­
plicasuvida,desdelosepisodiosdeinfancia jun­
toaamigosdesclasadosaunamuerteprematura
trasuna retahíla depérdidasque le transforman
enunjovenrentista,cadavezmássolo,navegan­
do a la deriva por unmar de fondo que tiene dos
corrientespoderosas: la ciudaddeValènciay los
libros que deglute. Este Jano Sanchis Lahuerta
inventaríauna larga listade lecturas, todounca­
non personal en el que no faltan niMarsé ni Ca­
savella.Tambiénsepermiteuncameodelargen­
tinoRaúlNúñez, autor de novelas comoSinatra
o La rubia del bar, que vivió en Barcelona en la
década de los setenta y en los ochenta se instaló
enValència, dondemurióen1996enruinosa so­

ledad, hasta el punto que el funeral se lo pagó la
CarteleraTuria. “¿Porquémefascinatanto?¿Só­
loporque leconocí?”, se interrogaelnarrador.
Esunapreguntaqueunlectorcatalántambién

se puede formular sobre Noruega, añadiendo
unanegaciónalasegundapregunta,porqueenla
novela aparece muy bien descrita una València
pococonocida,peroLahuertalaevocaconlargas
listas de nombres que son comoventanas cerra­
dasaojosdelforastero.Nombresdecalles,bares,
tiendas, establecimientos de todo tipo, retahílas
dedecenasydecenasdenombresqueparaunvi­
sitante ocasional de València, excepto algunos
bares, solo son nombres. Soy capaz de imaginar
el efecto evocativo que debe suscitar cada alu­
sión a quienes frecuentan el centro de València
desdehacedécadas,ymepreguntosiesteproce­
sode identificaciónesunade las clavesdel éxito
popular que están teniendo estas memorias de
un solitario empujado a la deriva noctámbula
queGuyDebord asoció al diabólico palíndromo
“In girum imus nocte et consumimur igni”. Tal
vez laclavedetodosestosnombresopacosseael
nombrede la calle que alababa el padre circuns­
pecto del protagonista, que solo se desbocaba
cuandovitoreabaconpasión sucalledelTrench
y explicaba el origen, por rotura de la muralla
árabe que rodeaba la ciudad. “Trench, trenca­
ment, ruptura”, repetía como un mantra. Toda
unaseñal.

Lahuerta halogradoquetoda
Valènciahabledeunanovela
envalencianocomonosucedía
desdeFerranTorrent
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En las calles
De izquierda a
derecha, el activista
Jeffrey Abé Pans, el
sociólogo Edmundo
Sepa Bonaba, la

poeta Quinny
Martínez Hernán­
dez, la ensayista y
editora Remei Sipi y
el librero y editor
Omar Diallo Seydi.

giaspara la transformaciónsocial”.
Por suparte, la poeta afrocolom­

biana raizalQuinnyMartínezHer­
nández,autoradeUmami(Diversi­
dad Literaria), centra su trabajo li­
terario en el erotismo, “en mi
redescubrimiento como mujer, la
posibilidad de entender mi cuer­
po”. Opina que las mujeres negras
“estamos embutidas en un cons­
tructo de las personas que nos ven
desde fuera, que nos conceden
unos poderes sexuales exorbitan­
tes, nos cosifican. Sin embargo, so­
mos mujeres corrientes, y existen
aúnmuchostabúes.Históricamen­
te, nuestros cuerpos estabanal ser­

vicio de los hombres, no podíamos
ni gemir. Ya basta con eso, no que­
remos ser las putas negras buenas
amantes mientras las blancas son
las mujeres de la casa, yo le doy la
vuelta a todo eso porque entiendo
el erotismo como una deconstruc­
cióndeloquenoshabíanenseñado,
esamoral inducida”.c

BARCELONA

Cuentaconeditoriales
comoWanafricao
Mey,y las libreríasLa
PanafricanayLaPloma

ÉXITO

Netflixhacompradolos
derechosdelanovela
‘Hijadelcamino’,de
AsuéMbomíoRubio

EDMUNDO SEPA BONABA

“Creoquelamentalidad
catalanaestámarcada
porsupasado
esclavista,notanlejano”

Clotildeasumióhastael final supapelde lamujerdelpintor; “eraunaespeciedecomisaria”queseencargaba
de todoy lepermitíaaSorollacentrarseen lapintura.El cuadroClotilde conmantillanegra,queseexponeen
Valènciahastael30demayo, esunaobracasipóstumatrasunavidademutuoentendimiento. “Sino fuera
porque lopintóSorolla, el cuadrorepresentaríael lutodeClotildepor lamuertedesumarido”. /H.Sanjuán
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Algunas novedades
]Sigueunapequeñamuestra
dealgunostítulosdestacados,
tantoenficcióncomoenno­
ficción,deautoresotemáticas
africanasoafrodescendientes.

LAMITAD EVANESCENTE
LaestadounidenseBritBen­
nettnovela lahistoriadedos
hermanasgemelas.Unade
ellasvivirácomoblancay la
otracomonegra.Random
House/Periscopi

LA REVOLUCIÓN VERTICAL
CuentodelkeniataNgugiwa
Thiong’o, candidatoalNobel,
sobre la formacióndelcuerpo
humanocomounadiscusión
entresuspartes.RayoVerde

DE LA OSCURIDAD, UNA LUZ
RESPLANDECIENTE
LazambianaPetinaGappah
narra lahistoriade losrestos
delbwanaDaudi, el explora­
dorDavidLivingstone,yde las
personasquetransportaron
sucadáver.RandomHouse,a
partirdel 13demayo

LOS CHICOS DE LA NICKEL
ElestadounidenseColson
Whiteheadnovelaunahisto­
riadedoschicosquevana

pararal terriblereformatorio
deFlorida.RandomHouse/Pe­
riscopi

SOBRE EL DUELO
LanigerianaChimamanda
NgoziAdichieescribesobresu
orfandady losrecuerdosdesu
padre.RandomHouse/Fan­
books

MINORÍAS
EnestasHistoriasdedesigual­
dadyvalentía lacatalana
DesiréeBela­Lobeddedialoga
conmujeresquevivensitua­
cionesdediscriminaciónoque
pertenecenaunacomunidad
relegada.EdicionesB

HIJA DEL CAMINO
LucíaAsuéMbomíoRubio
debutaen lanovelaconesta
historiadeuna jovenespañola
demadreblancaypadrenegro
quesesienteentredosmun­
dos.Grijalbo

LA DESEADA
LaguadalupeñaMaryseCon­
dé, candidataalNobel, retrata
a tresgeneracionesdemuje­
res isleñas,yelviajedeMarie­
NoëlledesdeGuadalupehasta
Francia. Impedimenta

LucíaMbomíoRubio,MaryseCondéyChimamandaN.Adichie


